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  Christine Lynn Herman nació en Manhattan, pero creció en Japón y en Hong Kong. Regresó a los Estados Unidos para estudiar en la Universidad de Rochester, donde cambió el clima subtropical por unos inviernos duros y con nieve y una licenciatura en Filología inglesa con honores, cuyo valor en el mundo real es cuestionable.


  Acabados los estudios, regresó a Nueva York para trabajar en el mundo de la edición durante el día y dedicarse a escribir novelas por la noche. El Gris es su primera novela.
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  Los chicos de Cuatro Caminos van a tener que apostar fuerte si quieren salvar lo que más aprecian: su pueblo y sus vidas. Segunda y última parte de El Gris, el gran éxito de Christine Lynn Herman.


  Aunque parece que la Bestia está bajo control, hay algo que se está filtrando desde el Gris hacia el bosque y que amenaza Cuatro Caminos. Mientras tanto, los hijos de los fundadores están enzarzados en peleas y no prestan atención a lo que está sucediendo. Solo May Hawthorne parece darse cuenta del peligro, pero si quiere salvar el pueblo tendrá que pedir ayuda a alguien a quien desprecia: su propio padre.


  El padre de May no es el único que acaba de llegar al pueblo; también está allí el hermano mayor Isaac Sullivan, que busca el perdón de este. Sin embargo Isaac no puede olvidarse del pasado, y menos cuando en ese pasado parece ocultarse la clave que le permitiría, junto a Violet, acabar con el Gris y con el monstruo que en él habita. Pero ¿es en realidad ese el monstruo con el que tienen que acabar?
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    A mis padres, que me inculcaron el amor por los libros.
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    Capítulo 1
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    Los momentos más importantes de la vida de May Hawthorne habían tenido lugar bajo el árbol de su patio.


    Llegó al mundo allí mismo, dieciséis años antes; su madre, testaruda como ella misma para admitir que estaba de parto hasta que fue demasiado tarde, dio a luz ella sola un día de verano al amanecer y condujo después con su hija recién nacida hasta el hospital.


    May tocó la Baraja de los Presagios por vez primera bajo ese árbol. Su hermano la había retado para comprobar quién podía mecerse en sus ramas más rápido. Había susurrado miles de secretos al nudo con la forma de un ojo medio cerrado que había en el centro del tronco. Cuando el sueño la esquivaba, se escabullía allí fuera y se acurrucaba bajo las ramas retorcidas del espino, sobre una cama de musgo y hojas secas. El latido profundo y estable de su corazón la acunaba hasta que conciliaba el sueño.


    Era el único lugar en el mundo donde se sentía a salvo, el único lugar donde no tenía que ser la hija ni la hermana de nadie si quería contar con la atención de los demás. Y, tras un siglo y medio cuidando de su familia, el árbol ya no estaba.


    May posó una mano en el tronco del espino que había dado el apellido a su familia, con la esperanza de oír el latido. La corteza cálida se había convertido en piedra rojiza.


    —Nada —dijo, con voz amarga y aguda por el miedo—. Está muerto.


    —No lo sabemos con seguridad.


    Augusta Hawthorne, la madre de May, apareció por el otro lado del árbol, con el sedoso pelo rubio apartado de la frente. Llevaba puesto un pijama negro de seda, guantes a juego y botas recias que se había calzado con prisas. La suave luz del amanecer la iluminaba desde atrás, dando a las manchas oscuras que tenía bajo los ojos la apariencia de pozos profundos.


    El árbol la había llamado, igual que había llamado a May. Su grito de auxilio había despertado a May en pleno amanecer, con el corazón acelerado. La garganta se le contrajo en un grito silencioso cuando apartó las cortinas y miró por la ventana. Las ramas del espino estaban totalmente inmóviles, no se mecían suavemente bajo la brisa de la mañana.


    El árbol no había llamado a Justin, su hermano mayor. May vio a su madre en el jardín trasero y corrió a avisarlo, pero el joven se había negado a abrir siquiera la puerta de la habitación, y entonces May comprendió que a él no le importaba tanto como ella, era imposible.


    A su madre sí le importaba. Estaban juntas en el jardín y May fingía no ver las lágrimas brillantes en los ojos de Augusta Hawthorne mientras ambas contemplaban el árbol muerto.


    —Tendremos que ocuparnos de esto —dijo—. Solas. No tiene sentido que molestemos a tu hermano.


    Y, por una vez, May no se enfadó con su madre por dejar a Justin al margen.


    Cuando un Hawthorne cumplía los dieciséis años, pedía al árbol que le ofreciera acceso a los poderes que pertenecían a su familia por derecho de nacimiento. Con estos poderes podían proteger a los habitantes de Cuatro Caminos del monstruo que acechaba en el bosque, en una prisión inerte llamada el Gris. Pero Justin había fracasado en su ritual y eso significaba que él nunca tendría poderes, ni tampoco responsabilidades. Obligarlo a acompañarlas para observar cómo ellas trabajaban solo le haría más daño.


    Y May tendría la oportunidad así de demostrar a su madre por qué la había elegido a ella el árbol en lugar de a Justin. Podía soportar todo lo que Cuatro Caminos le pusiera por delante. También esto.


    —No puede enterarse nadie —continuó Augusta, mirando las ramas—. Si el pueblo descubre este ataque a nuestra familia, las consecuencias serán terribles.


    —Un ataque —repitió May y, al hacerlo, las palabras sonaron amargas en su boca.


    Ese era el término correcto, pero resultaba peligroso verbalizarlo, porque este ataque no provenía del monstruo del que supuestamente defendían al pueblo. Provenía de uno de sus supuestos aliados, alguien a quien había considerado una amiga.


    —Esto es culpa de Harper Carlisle —musitó. Harper era inmensamente poderosa, pero ella no lo sabía… hasta ahora—. Ha recuperado la memoria.


    Su madre asintió con pena.


    —Es la única posibilidad.


    May miraba el árbol, que se tornaba más rojo conforme la luz del sol brillaba con más fuerza, y pensó en las últimas semanas, cómo se habían separado las raíces que conectaban Cuatro Caminos y se habían vuelto a entrelazar.


    En el instante en el que mostró la carta de Violet Saunders un mes atrás, un pasadizo se había abierto en su mente y las raíces se habían extendido por un camino que nunca había visto. Uno donde todo había cambiado. Podría haberlo evitado, haber dejado que las raíces se marchitaran. En lugar de eso, había elegido confiar en su hermano y en Isaac, devolver a Violet Saunders sus recuerdos después de que Augusta se los hubiera borrado. Pensó que era lo correcto para mantener al pueblo a salvo.


    Violet había protegido al pueblo, pero seguramente habría comprendido que Augusta era capaz de mucho más, que había usado sus poderes con otros fundadores, como Harper. Seguramente habría averiguado cómo devolver a Harper la memoria y eso habría acabado llevando a la chica a vengarse de la familia que se la había arrebatado. Esto significaba que lo que le había sucedido al árbol era culpa de May. La sensación de culpa le atenazó el estómago, burbujeante y espesa, y se preguntó cuánto tardaría Augusta en enterarse de lo que había hecho.


    A ojos de Augusta Hawthorne, May había sido la hija perfecta los últimos siete años. Sin embargo, Augusta tenía buena memoria y ella sabía que no había olvidado la época anterior a esa, cuando la atención y el cariño de May estaban únicamente reservados para su padre. Daba igual lo bien que se portara ahora, Augusta nunca confiaría del todo en ella. Y, si su madre se enteraba de lo que había hecho, la frágil paz que reinaba entre ellas se resquebrajaría, posiblemente para siempre.


    —¿Cómo ha podido pasar? —preguntó con voz calmada.


    —La familia Saunders —respondió de inmediato su madre. May sintió un gran alivio—. Menuda estupidez pensar que podía cambiar la antigua alianza entre los Carlisle y los Saunders. Contentarse con que June… —Sacudió la cabeza y se llevó la mano enguantada a la boca.


    —La familia Saunders ha podido devolver a Harper sus recuerdos —comentó May rápidamente. No le gustaba que la gente le prestara atención cuando se veía sobrepasada por las emociones y a su madre le pasaba igual—. ¿Y qué hacemos? ¿Cómo lo arreglamos?


    Augusta torció el gesto con furia.


    —Si Harper Carlisle es de verdad responsable de esto, nosotras nos aseguraremos de que lo arregle, de que responda por lo que ha hecho.


    La palabra «nosotras» vibró dentro de May, era una promesa.


    —Sí, eso haremos.


    Augusta asintió.


    —Supongo que sabes qué es lo que tienes que hacer.


    May suspiró, pero inclinó la cabeza. No le importaba usar los poderes, pero Augusta nunca le había pedido nada que no tuviera que ver con sus habilidades. Era lo único de su hija que parecía interesarle.


    —Quieres una lectura.


    —Sí. —La mujer señaló el espino—. Pero quiero que se la hagas al árbol. ¿Puedes?


    May se quedó mirando el espino con el corazón en la garganta. Las ramas más menudas deberían de estar meciéndose con el viento, los pájaros trinando desde arriba, en los nidos de las hojas cobrizas. Pero el árbol estaba rígido, quieto, y no había animales. Posiblemente se hubieran ido asustados, o tal vez ellos también se habían quedado petrificados. May había pasado las últimas tres semanas con Harper Carlisle y ahora sabía que la chica no tenía piedad ninguna. No obstante, era consciente de que el alma no estaba en las ramas de un árbol, ni tampoco en el nudo del tronco, ni en sus hojas amarillentas.


    Las raíces eran lo que importaba de verdad.


    —Creo que sí. —Introdujo la mano en el bolsillo de la camiseta rosa del pijama y sacó la Baraja de los Presagios. Se arrodilló entonces a los pies del árbol—. Haré lo que pueda.


    Augusta apretó los labios y May supo qué pensaba su madre: que hacer lo que pudiese no era garantía de éxito. Que nunca había sido suficiente. De todos modos, se sentó junto a May.


    La Baraja de los Presagios era la mayor reliquia de la familia Hawthorne; la había tallado la fundadora, Hetty Hawthorne, con la corteza de ese mismo árbol. En la mayoría de las manos era un objeto inútil, pero en las de May contenía el poder de la posibilidad, la habilidad de contemplar el pasado y el futuro de un ser vivo, siempre y cuando formulara la pregunta correcta. Las cartas iban cambiando con el tiempo, evolucionando con cada generación para adaptarse al pueblo y permitir así unas lecturas más certeras. La única persona para quien no podía hacer una lectura era para sí misma.


    Le temblaban las manos cuando empezó a barajar, buscando la conexión que sentía siempre en la mente cuando las tocaba, el acceso a un camino que solo ella podía recorrer. Las vidas eran complejas, enrevesadas y rebosaban un sinfín de posibilidades. Era su trabajo acceder a los caminos más probables, usar las cartas como guía para repeler cualquier confusión interna. Había llegado a la conclusión de que las personas a menudo tenían una actitud de negación con respecto a de dónde venían y adónde se encaminaban.


    Ella no tenía que arreglar eso. Solo tenía que contar la verdad, les gustara o no.


    El camino se le resistió por un instante y el pánico la asoló, una burbuja que estalló segundos después, cuando una sensación familiar la invadió. Suspiró de alivio. No estaba muerto, solamente herido, lo que significaba que podía hallar un modo de curarlo, que hallaría un modo de curarlo. Porque sin ese árbol su familia estaría rota; sin ese árbol, ella no sería nada.


    —¿Cómo podemos arreglar lo que te ha pasado? —preguntó al tronco que tenía delante, dirigiendo la pregunta al ojo nudoso y medio cerrado. Un camino se abrió ante su mente y lo siguió; las imágenes se presentaban en su cerebro conforme las cartas empezaban a desaparecer.


    En las primeras lecturas, las imágenes habían sido sobrecogedoras: personas que no conocía, símbolos que no entendía… todo se presentaba tan rápido que no le daba tiempo a procesarlo. Pero había aprendido a canalizar los pensamientos y dejar simplemente que fluyeran dentro de ella; era un recipiente para la Baraja de los Presagios, para la familia Hawthorne. Se parecía a contemplar una presentación de diapositivas. Veía un atasco en la calle principal, un charco de un extraño líquido iridiscente, un destello del lago de la familia Carlisle. Y de pronto una imagen, con más fuerza que el resto: un árbol con la corteza medio derretida. Algo malo se agitaba entre los restos del tronco destrozado. Se le aceleró el pulso al ver algo gris extenderse en el árbol, algo que se parecía a una mano.


    La visión se desvaneció y May se quedó con tres cartas y el regusto a putrefacción en la garganta. Estaban resurgiendo cosas que deberían de llevar tiempo enterradas: cuerpos y promesas rotas, amigos traicionados y familias deshonradas.


    Frente a ella, Augusta miraba las cartas con interés.


    —Son pocas para este tipo de lectura.


    —Yo no controlo cuántas quedan, ya lo sabes.


    May intentó contener el disgusto al ver cómo su madre siempre cuestionaba las lecturas, la cuestionaba a ella cada vez que hacía una. Gritar no iba a cambiar nada, así que lo único que le restaba era la satisfacción de que nadie supiera qué estaba pensando.


    Inspiró, dejó las cartas en la hierba y presionó las palmas contra la tierra, hundiendo los dedos en el suelo fangoso. Se imaginó a sí misma agarrando las raíces que se extendían más abajo, las raíces que tanto tiempo atrás se habían instalado en su alma.


    Algunos de los descendientes de fundadores tan solo deseaban escapar del pueblo, pero ella no lo había considerado siquiera.


    Este era su hogar. Su derecho de nacimiento.


    Y este instante, el amanecer, la tierra en las manos, la esperanza en el corazón… este era su destino.


    Le dio la vuelta a la primera carta.


    Era su carta. El siete de ramas. Una chica con los brazos levantados, la cara alzada hacia el cielo. Estaba envuelta en ramas que se hundían en la tierra y los dedos se alargaban hasta formar hilos de los que emergían hojas.


    Justin temía esa carta. Le había dicho muchas veces que le parecía perturbador cómo se había apoderado el árbol de ella. May, sin embargo, veía otra cosa: la serenidad en el rostro de la joven, la paz en su pose. Pertenecía al bosque y el bosque le pertenecía a ella.


    —Interesante —comentó Augusta.


    May se esforzó por entender qué querían contarle las cartas. En pocas ocasiones salía su carta en lecturas que no eran para un miembro de la familia, aunque tal vez el árbol era como un miembro de la familia. A lo mejor por eso había salido la carta.


    Le dio la vuelta a la segunda carta y notó presión en el pecho.


    El dos de rocas. La carta de Harper Carlisle. La imagen mostraba una mano que emergía de la superficie de un lago, agarrando una piedra.


    May había acertado en sus sospechas. Era culpa suya y tenía que arreglar la situación antes de que empeorara.


    —Creo que Harper puede arreglarlo —señaló—. Supongo que tiene sentido.


    Augusta tensó la mandíbula.


    —Imagino que sí.


    May volvió a hundir los dedos en la tierra y pensó en las raíces, vio el camino abrirse un poco más en su mente. Ahora sentía con más claridad el espino. Otra visión: ella en pie, en el mismo lugar en el que se encontraba ahora arrodillada, el árbol transformándose, de piedra a corteza. No obstante, seguía sin ser una victoria. La visión que había tenido un momento antes refulgió en su mente, un miedo profundo, un problema mayor. Algo que había que resolver.


    —Creo que la razón por la que ha salido mi carta no es que yo esté haciendo la lectura —dijo con el ceño fruncido.


    Augusta enarcó una ceja.


    —¿No?


    —No. —May tragó saliva—. El árbol me está pidiendo ayuda.


    Vio dudas en el rostro de su madre y eso le dolió.


    —¿Estás segura?


    —¿Le habrías preguntado eso a Justin?


    No era su intención replicarle de esa forma. Por cómo apretó Augusta los labios supo que más tarde pagaría por ello, viéndose desprovista de algún privilegio o con una patrulla desagradable para la semana siguiente. Pero no era justo, no lo era. Nadie creía que ella pudiera ser tan importante. Y en el fondo le preocupaba que tuvieran razón.


    —Justin no está aquí —respondió Augusta—. Y aún queda una carta.


    May miró el ojo que todo lo ve. Le costaba menos mirar la carta que la cara de su madre. Las manos le temblaban y la rabia se apoderaba de ella. Rabia por el árbol. Rabia por su madre, que se aferraba desesperadamente al hijo que no podía ayudarle y se olvidaba de la hija que sí podía hacerlo.


    En la mente, los caminos se entrecruzaban. Notó algo que se desplegaba, un pasadizo que era suyo. Estrecho y escarpado, se enroscaba en sí mismo, un sinfín de posibilidades que aún no se podían desvelar.


    Palpitaba en su mente como un corazón y, por primera vez, se aferró a él. Agarró los hilos y tiró del camino para centrarse en él, dejó que las raíces se internaran en su mente.


    «Es mío —gruñó a las cartas, a Cuatro Caminos—. Lo que pase a continuación es cosa mía».


    La invadió una oleada de energía que incidía en la carta que tenía en las manos, blanca y cálida entre los dedos, trazando los mapas de viejas heridas tiempo atrás olvidadas. Tuvo que controlarse para no gritar.


    Sintió que el camino encajaba en su lugar. La carta vibró y luego se movió, hasta que el calor de las manos se disipó.


    Inspiró profundamente y abrió los ojos. Notaba la sangre acumularse en la nariz y en las esquinas de los ojos, nublándole la vista. Cuando parpadeó, cayeron gotas de color escarlata en los pantalones del pijama.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó con dureza su madre.


    —Las cartas tenían más cosas que contarme —mintió con facilidad.


    Pero había ocurrido justo lo contrario. Ella tenía más cosas que contar a las cartas, y estas habían cambiado. La habían escuchado.


    Un Hawthorne no era capaz de hacer eso, pero ella lo había hecho.


    Volvió la última carta sin decir más, lista para ver su camino, preparada para aceptar su futuro.


    Se quedó sin aliento.


    Se encontró con el defensor: un hombre a lomos de un caballo, preparado para atacar, cuyos fieros ojos eran lo único que se veía bajo el casco.


    La carta de su padre.


    Cuando miró a su madre, ya sabía que encontraría la decepción más demoledora. Augusta insistiría en que eso no significaba nada, que no debían de hacerle caso.


    Pero ella sabía que no era así.


    El defensor en este contexto solo podía significar una cosa: no podría devolver la vida al espino sin la ayuda de su padre. Y eso iba en contra de los deseos de Augusta, por supuesto.


    No obstante, su madre no podía controlar la Baraja de los Presagios. Ella sí.
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    Capítulo 2
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    Una semana más tarde.


    



    Harper Carlisle aguardó con una espada en la mano y temor en el corazón.


    —Puedes bajar eso —le dijo Violet Saunders con un tono tranquilo que no encajaba con la tensión con la que agarraba el vaso de café. Estaban una al lado de la otra en el patio de la imponente mansión de su amiga, con la vista fija en el bosque. Las copas de los árboles sobre la colina que había ante ellas resplandecían como un fuego bajo la luz del atardecer—. No van a hacerte daño.


    Harper miraba las dos figuras que había a los pies de la colina, a unos seis metros de distancia, y optó por no bajar el arma.


    —Son mi familia —replicó—, claro que van a hacerme daño.


    No había sido idea de ella celebrar esta reunión, pero había accedido cuando sus hermanos, desesperados por verla, escribieron a Violet. Después de una semana recluida en la casa de las Saunders sin nada que hacer excepto contemplar la espeluznante colección de animales disecados, Harper estaba harta de esconderse.


    Tenía que encargarse de ciertos problemas si quería salir algún día de la seguridad de la casa de Violet y, aunque no tenía ganas de hablar con ellos, Seth y Mitzi Carlisle no eran las personas más horribles con las que tenía pendiente una conversación.


    Nadie dijo nada después de los incómodos saludos cuando los hermanos de Harper entraron en la casa por la puerta de atrás. Violet los condujo a todos al salón; Seth y Mitzi se acomodaron en el amplio sofá de piel. Harper, con el brazo afectado y dolorida, se sentó en un sillón cómodo, vigilando a sus hermanos. El brazo izquierdo terminaba justo después del codo por un accidente que había sufrido después de su ritual. Cuando estaba asustada o enfadada, era capaz de sentir el dolor en el miembro fantasma, en una mano izquierda invisible.


    Los dos habían tenido días mejores. Mitzi llevaba la larga melena roja recogida en un moño, tenía el delineador de ojos emborronado por las esquinas y un grano en la barbilla. Seth llevaba una camiseta en la que ponía PELIGRO PARA LA SALUD PÚBLICA; parecía más una declaración que un chiste malo.


    —Te he traído esto —dijo su hermana con tono tranquilo, al tiempo que dejaba una bolsa de lona encima de la mesita que había entre ellos—. Es tu ropa, maquillaje y demás.


    Harper enarcó una ceja.


    —Llevas puesto mi jersey negro.


    —No he dicho que sea toda tu ropa. —Mitzi tenía catorce años y en ese momento sonaba como tal, irritante y malhumorada—. Sabes que no tienes por qué hacer esto, ¿no? Podrías volver a casa y ya está.


    —Mitzi. —La voz de Seth sonaba grave y ronca. Se metió la mano en el bolsillo, sacó el teléfono móvil de Harper y lo dejó en la mesa, al lado de la bolsa—. Estaba tan desesperada por alejarse de nuestro lado que no se llevó nada. No va a volver a casa por más que se lo pidas.


    Harper se quedó mirando, con el corazón apesadumbrado, las cosas que sus hermanos habían dejado en la mesa. Deseó poder dar algún consejo sobre cuidado facial a Mitzi y decirle a Seth que se lavara el pelo. Dejó la espada en el regazo. Era lo único que llevaba cuando se presentó en la casa siete días antes, eso y un camisón mugriento y mojado que había tenido que tirar a la basura.


    —Seth tiene razón —concluyó—. No voy a volver a casa, pero no es porque quiera alejarme de vosotros dos.


    Mitzi se inclinó hacia delante.


    —¿Es…? —comenzó con voz suave—. La razón por la que no vas a volver… ¿es cierto? ¿Lo que dicen los Hawthorne de ti?


    Harper notó el corazón en la garganta. Violet, que había permanecido en silencio, carraspeó.


    —Cuidado. —Orfeo, que antes era un gato doméstico y se había convertido en el acompañante inmortal de Violet, saltó a su regazo—. Habéis prometido no hacer muchas preguntas. —No era exactamente una amenaza, pero los hermanos de Harper se quedaron en silencio como si lo fuera.


    Por eso le había pedido Harper que estuviera presente. No quería protección física, era más que capaz de defenderse sola si era necesario; era por todo lo que las dos sabían y ella no quería compartir. Verdades que no estaba preparada para desvelar. Aunque esta le parecía bien compartirla.


    —Está bien, ¿queréis ver lo que puedo hacer? ¿Queréis una prueba?


    Rozó con la mano el helecho descuidado que había al lado de la mesa, tomó aliento y presionó.


    No fue a la casa de los Hawthorne la noche que recuperó los poderes con la idea de destruir el árbol, pero cuando vio las hermosas ramas del espino extenderse detrás del tejado, meciéndose con el viento, sintió la rabia acumulada por todo lo que le habían hecho: las manos de su padre alrededor de su cuello, la Iglesia de las Cuatro Deidades y sus túnicas marrones, la mirada de Justin con la espada contra su cuello y, por supuesto, la noche que había vuelto a su memoria. La noche que Augusta Hawthorne le había arrebatado los poderes antes de que pudiera siquiera utilizarlos.


    Violet era la razón por la que los recuerdos habían regresado. Ella había recuperado los suyos y también su madre; ella había descubierto el secreto y ella había dejado aquella nota a Harper.


    Tenía mucho que asimilar. Muchos sentimientos. Ahora comprendía el motivo por el que Justin Hawthorne se había comportado de forma extraña con ella las últimas semanas, porque su madre no era la culpable de que ella lo hubiera perdido todo.


    Era él.


    Él la había traicionado la noche del ritual. Él había informado a su madre antes de que pudiera utilizar sus recién adquiridos poderes.


    La había empujado al lago y había provocado así el accidente que le había costado una mano, enviándola directamente al Gris.


    Harper perdió toda perspectiva en ese momento, aturdida por todo lo que Justin y su familia le habían arrebatado. Se adelantó, presionó con fuerza la palma de la mano contra el tronco del árbol y volcó toda su ira en él. Cuando se apartó y comprobó que el espino se había quedado petrificado, no quiso arreglarlo.


    Esta vez, el efecto fue menor, casi sutil. Las hojas se quedaron quietas y el color se tornó rojizo; se cayeron a la tierra hasta que no quedaba planta, solo piedra. Pero entonces Harper sintió algo: el impulso de continuar. La piedra quebró el lateral del macetero, cayó al suelo y Harper se quedó con la garganta seca ante el temor de no saber si podría parar.


    Violet posó la mano en su hombro y la desconcentró. Harper exhaló un suspiro hondo al comprobar que la piedra había dejado de caer. Cuando alzó la vista, Mitzi y Seth la miraban con los ojos de par en par.


    Su hermano fue el primero en hablar.


    —Joder.


    Mitzi se arrodilló en el suelo para examinar la planta. Cuando miró a Harper, tenía los ojos grandes y redondos como dos lunas llenas.


    —¿Tienes poderes?


    La carcajada de Harper sonó amarga y maniática.


    —Sí.


    —Y los has usado…


    —Con una familia que merecía un castigo —concluyó ella—. Y sí, me marché porque no quería que Augusta Hawthorne os castigara a vosotros por mi culpa. Lo justo es que toméis vuestras propias decisiones en lugar de veros obligados a pagar por las mías.


    —¿Decisiones? —Mitzi volvió al sofá, tocándose el pendiente en un gesto nervioso.


    Harper suspiró. Esta era la parte de la conversación que más temía.


    —Augusta Hawthorne me quitó los recuerdos y los poderes —explicó—. ¿Queréis seguir patrullando para ella sabiendo eso?


    Mitzi vaciló un momento.


    —Patrullar es lo que mantiene el pueblo seguro.


    —¿Y te parece seguro que me quitara los poderes? Tal vez, si hubiera tenido acceso a ellos, habría muerto menos gente.


    —O a lo mejor habrías convertido en piedra algo más que el espino.


    Harper nunca había visto a su hermano tan serio. Se le revolvió el estómago. Sabía que aquello pasaría, pero aun así había albergado la esperanza de que hubiera ido mejor.


    —Bueno, aquí estoy si cambiáis de opinión.


    Los hermanos de Harper se marcharon, Mitzi con paso decidido y Seth un poco más despacio, mirando la cabeza de un oso disecado con desconfianza. Violet ayudó a su amiga a llevar sus cosas a la habitación donde se iba a quedar.


    —Podrías haberles contado el resto —le dijo mientras Harper metía la ropa en una cómoda vieja y alcanzaba el teléfono—. A lo mejor así habrían cambiado de opinión.


    Harper levantó la mirada de la pantalla del teléfono. Estaba intentando encenderlo, pero se había quedado sin batería. Notó el dolor fantasma en el extremo de lo que le quedaba de brazo.


    Haber convertido en piedra el árbol no era la única razón por la que se estaba alojando con Violet y su madre. El motivo real era que no podía regresar a casa porque su padre había intentado matarla. Él no se acordaba gracias a Augusta Hawthorne, pero ella no lo olvidaría jamás.


    —Ya has visto cómo han reaccionado —respondió mientras enchufaba el teléfono para cargarlo—. No me habrían creído. No hace falta que Augusta use sus poderes con ellos para metérselos en el bolsillo.


    Violet apretó los labios hasta formar una línea fina y Harper comprendió que no estaba de acuerdo con ella, pero le alivió comprobar que no la presionaba. Probablemente notara que ya había tenido que soportar demasiadas cosas.


    —Bien —se limitó a contestar—. He quedado con Isaac esta tarde para buscar información sobre los fundadores. ¿Nos acompañas? Seguro que nos viene bien un par de ojos más.


    —Ahora mismo no me apetece hablar con Isaac Sullivan. —Harper era consciente de que se estaba comportando de manera irritable y mezquina, pero no le importaba. Bastante cansada estaba ya—. Además, tampoco puedo salir de la casa. Estoy aquí atrapada hasta que los Hawthorne decidan que quieren matarme.


    —No sueles ser de las que esperan a que los demás le den permiso —replicó Violet, lanzándole una mirada mordaz—. ¿Por qué ahora?


    Harper dudó. La verdad era que, durante años, había sentido que nadie le había hecho caso. Ser valiente era mucho más sencillo cuando nadie la miraba. Los ojos del pueblo la habían vuelto cauta porque sabía que lo que pasase a continuación sería igual que una primera impresión. Y la atención de los Hawthorne era lo que más cauta la había vuelto.


    —Tienes razón, pero es que no sé cómo hacer que los Hawthorne me vean como algo más que una amenaza. Y las dos sabemos lo que hacen ellos con las amenazas.


    Violet se quedó en silencio un instante.


    —No estoy segura de que los Hawthorne te vean como una amenaza. No todos.


    —Ya, claro.


    —No, te lo digo en serio. —Violet se quedó pensativa, pero entonces exhaló una bocanada de aire y continuó—: ¿Te acuerdas de que Augusta me borró la memoria?


    Harper asintió; tenía un mal presentimiento.


    —Claro.


    —Pues la recuperé gracias a May.


    Se quedó mirándola con la boca abierta.


    —No es posible.


    May Hawthorne era una autómata rubia y perfecta, una extensión de Augusta con dientes blanquísimos y un arsenal de rebecas de color pastel. Era la última persona a la que veía capaz de desafiar a su madre.


    Pero si lo que decía Violet era verdad, sí que la había desafiado.


    —Ya sé que parece imposible —prosiguió Violet—, pero es verdad. Y… hay más de lo que imaginas.


    El teléfono de Harper volvió por fin a la vida en la mesita de noche. En la pantalla parpadeaban docenas de mensajes sin leer. No tuvo que mirar el número para saber de quién eran la mayoría de ellos.


    —Puede que tengas razón. —Se apartó de Violet para mirar el teléfono de cerca. Si su amiga estaba en lo cierto con May, entonces parecía lógico que Justin no estuviera tan enfadado con ella como imaginaba. Seguro que esto se podía arreglar de algún modo—. Yo… tengo que hacer una llamada.
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    Violet se encontró con Isaac Sullivan esa tarde en el recibidor del ayuntamiento, tal y como habían acordado. El eco de las pisadas en el suelo de mármol la puso nerviosa. Era la tercera vez que quedaban en la última semana, siempre con el mismo objetivo en mente, y no había motivos para pensar que esta excursión tendría mejor resultado que el resto.


    Por desgracia, la otra opción que se le había ocurrido no había tenido éxito.


    —Tienes el pelo distinto —observó Isaac, que salió de un rincón sombrío del recibidor como si fuera un espectro desgarbado. Le gustaba hacer entradas dramáticas, aunque se cuidaba de no asustar a Violet después de la primera vez que había aparecido inesperadamente de un pasillo a oscuras y ella lo había maldecido—. ¿Es por Halloween? Porque ya sabes que en Cuatro Caminos no se celebra.


    Sí que tenía el pelo distinto. Había tardado toda una tarde en retirar el color natural, un castaño tan oscuro que parecía negro, para ponerse este nuevo. Decolorante, neutralizador de color, tinte, secado y fin de la historia. El resultado era la melena del mismo color escarlata del medallón de una fundadora. De una herida abierta. De una rosa.


    —Voy a matar a un monstruo —le había susurrado a su reflejo. Las palabras resonaron en el baño y por un momento casi se las creyó.


    Y ahora que miraba Isaac, se sentía un poco idiota.


    —Ya lo sé —respondió de malas formas. Lo de Halloween era otra regla de la Iglesia de las Cuatro Deidades: nadie podía disfrazarse ni ir de casa en casa a pedir dulces porque no se consideraba seguro—. Solo… quería un cambio.


    —De acuerdo. —Isaac miró tras ella con el ceño fruncido—. ¿Has invitado a Harper?


    —Lo he intentado. —Las palabras sonaron amargas—. No le interesa. Ahora mismo los Hawthorne son para ella un problema mayor que la Bestia.


    Sabía de primera mano lo peligrosa que era la Bestia. Combatirla era más importante que todas sus desavenencias, pero ella no podía obligar a Harper a pensar igual. Su amiga había sufrido mucho.


    —Podríamos pedir ayuda a otro fundador —comentó Isaac y Violet asintió.


    Lo siguió por las escaleras del recibidor hasta una puerta cerrada. Isaac había conseguido la llave que la abría. Dentro estaban los archivos de los fundadores, el mayor almacén de información que habían encontrado sobre la historia de Cuatro Caminos. Cuando el chico accedió a ayudarla a intentar matar a la Bestia, empezaron a reunirse allí de forma regular.


    Violet se sentía agradecida por no tener que buscar ella sola las respuestas, pero sentía que sus sentimientos por Isaac no eran meramente de agradecimiento. Se odiaba por haber esperado otro tipo de reacción de su parte, por su pelo, por cualquier cosa. Cuando se mudó a Cuatro Caminos casi dos meses antes, había confundido la delicadeza humana normal de Isaac con afecto romántico. Se sentía tan ansiosa por conectar con alguien que no había apreciado la diferencia entre amistad y amor. Ahora sí.


    Isaac estaba enamorado, sí, pero de Justin Hawthorne. Y daba igual que Justin no sintiera lo mismo, que él y Harper tuvieran su propia historia complicada, le dolía de todos modos. Y por eso se sentía patética, enfadada y molesta consigo misma.


    Encendió las luces de la sala de los archivos de los fundadores y parpadeó ante el brillo repentino. Suspiró al ver las pilas de papeles que había frente a ellos. Los retratos de los cuatro fundadores de la pared que tenía enfrente los miraban atentamente, juzgándolos.


    —Bien, sigamos buscando entre periódicos inútiles —declaró.


    —Un momento. —Isaac señaló las mesas que había en el centro de la sala, donde habían concentrado sus esfuerzos de investigación. Violet echó un vistazo y vio material que no reconocía: cuadernos como el que había usado Stephen Saunders de diario, gastados y con anotaciones—. He encontrado algo nuevo y creo que puede interesarte.


    —¿Qué es esto? —Se acercó a los cuadernos.


    —Pertenecían a otros miembros de la Iglesia de las Cuatro Deidades —explicó Isaac—. Augusta los confiscó cuando les borró la memoria. Es todo cuanto encontró sobre la resurrección del culto. Reuniones, rituales, tejemanejes, etcétera.


    —¿Y te los ha dado ella?


    —No, los robé de las cajas de pruebas de la comisaría.


    A Violet se le aceleró el pulso.


    —Madre mía, puede que aquí haya algo.


    —Vaya, eso es como el ochenta por ciento de un cumplido.


    Violet enarcó una ceja.


    —Puede convertirse en un cien por cien si la Iglesia sabía cómo combatir a la Bestia.


    —¿He quebrantado la ley por ti y este es el agradecimiento que recibo?


    —Trabajas para Augusta —recalcó Violet, que abrió el primer cuaderno. El símbolo que había en el interior le resultaba del todo familiar: un círculo con cuatro líneas que lo atravesaban y se extendían casi hasta el centro—. Básicamente, tú eres la ley.


    —No soy el perro de presa de los Hawthorne —replicó con voz suave, pero vehemente—. Lo sabes, ¿no?


    Violet lo miró y se encontró con su mirada intensa. Aunque ella había hablado medio en broma, sabía que para él era importante que no creyera lo que le había dicho.


    —Sí, ya lo sé.


    El chico relajó la mandíbula y asintió una vez, con brusquedad.


    —Bien.


    Violet notaba que a Isaac le pasaba algo últimamente, había una capa por encima de las demás capas, un problema que sabía que no le correspondía a ella solucionar. Además, si no hacía preguntas, podía seguir manteniendo la ilusión de que no le interesaba conocer cómo se había hecho la cicatriz del cuello, o qué era lo que le había pasado de verdad a su familia.


    —Yo ya he mirado los archivos de la Iglesia —dijo él con prisas—. Puedes leerlos en tu tiempo libre si quieres, pero la única información interesante está aquí.


    Apartó un cuaderno distinto y lo abrió. Dio un golpecito en el nombre que aparecía en la primera página. «Maurice Carlisle».


    —Era del padre de Harper.


    Isaac asintió.


    —No sabía cómo se lo habría tomado Harper si hubiera venido, la verdad. Que rebusquemos entre sus cosas. Pero dices que quieres matar a la Bestia y no creo que podamos resolver el misterio que lleva un siglo y medio asolando este pueblo si jugamos limpio.


    —Ya lo sé —coincidió ella con tono tranquilo—. No me importa. Ha destrozado a mi familia, la quiero muerta.


    —Y yo.


    —Ya has leído esto y has encontrado algo. Si no, no te habrías molestado en contarme todo esto.


    Isaac la miró a los ojos y supo que estaba en lo cierto.


    —Aquí —señaló, abriendo el cuaderno por una página que estaba marcada—. Explica cómo ideó la Iglesia de las Cuatro Deidades el ritual que quería celebrar con tu madre. Para convertirla en el cuerpo para la Bestia.


    Violet miró la página. Las palabras estaban escritas con letra desordenada.


    



    La Bestia nos ha contado que no puede sobrevivir de forma corpórea en Cuatro Caminos sin un portador. Si se aleja del Gris demasiado tiempo, se debilita y muere… No podemos permitir que suceda eso. Tenemos que sellar la puerta antes de que la transferencia de su alma se complete.


    



    Se le quedó la garganta seca. Eso era justo lo que estaban buscando: una debilidad.


    —Si conseguimos invocar a la Bestia —musitó—, igual que hizo la Iglesia, pero la alejamos del Gris…


    —Morirá —terminó Isaac.


    —Pero ¿cómo podemos cerrar el Gris?


    Isaac levantó las manos.


    —Mis poderes funcionan también en el Gris. Puedo desintegrar cualquier portal abierto.


    Violet puso una mueca al recordar lo mucho que había perdido Isaac por experimentar con el Gris, pero asintió.


    —De acuerdo, pero eso no responde a cómo podemos invocar a la Bestia. Necesitamos a alguien que tenga conexión con ella. Alguien… oh.


    De pronto volvió a la noche del ritual y contempló el cuerpo inerte de su madre, tumbada en el círculo de hueso. Vio a Rosie aparecer delante de ella, en su habitación, en el Gris, en el chapitel.


    No podía hacer eso de nuevo. Por voluntad propia, no. Había tenido que valerse de todo cuanto tenía para escapar con vida.


    —Rotundamente no. —Cerró con fuerza el cuaderno—. Me niego a hacer de cebo para el monstruo.


    —Acabas de decir que estás de acuerdo en que no podemos jugar limpio —replicó Isaac con tono grave—. Y ya te lo has sacado de la cabeza una vez, puedes hacerlo de nuevo.


    —Esto es distinto. —Recordó cómo había derretido la Bestia la carne del rostro de Rosie, obligándola a contemplar su descomposición—. Lo conseguí una vez, sí, pero si vuelve, no va a dejar que venza de nuevo tan fácilmente. Y ni siquiera sabemos si va a funcionar. Arriesgarlo todo así… es una temeridad.


    —Es posible, pero si de verdad quieres que muera, esta puede ser nuestra mejor baza.


    —Tengo que pensármelo. —Violet guardó el cuaderno en el bolso—. Dame un poco de tiempo, ¿de acuerdo?


    Isaac suavizó los rasgos y no hizo ademán de quitarle el cuaderno, gesto que ella agradeció.


    —Muy bien, pero tienes que saber que nadie ha cambiado nada en Cuatro Caminos sin darlo todo. Han pagado cada victoria.


    Violet dirigió la vista a los fundadores que colgaban de la pared, solemnes, imponentes, muertos.


    —Ya lo sé. —Se dio la vuelta y salió por la puerta.
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    Capítulo 3
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    La mayoría de los habitantes de Cuatro Caminos evitaban las profundidades del bosque, en especial por la noche. Pero era lo que más le gustaba a May. Echó la cabeza atrás y relajó la tensión de los hombros mientras oía a los pájaros piar en los árboles. Sobre la cabeza colgaba una luna amarilla rodeada de un mar de estrellas fulgurantes.


    —Creo que me acabo de torcer el tobillo —se quejó una voz a su lado—. Esto va a fastidiarme la carrera de la semana que viene.


    La tensión le volvió de inmediato a los hombros. Apartó la mirada del cielo y la dirigió a la figura que había a su derecha: Justin Hawthorne, su hermano mayor, el chico de oro de Cuatro Caminos, asolado por la culpa, y el hijo indiscutiblemente preferido de su madre.


    —Sobrevivirás —contestó ella con tono frío—. Deja de quejarte. Tendrías que sentirte afortunado por volver a patrullar.


    —Sí, en periodo de prueba.


    Un periodo de prueba le parecía a May más de lo que su hermano se merecía teniendo en consideración todos los problemas que había ocasionado a su familia. Había traicionado a su madre y esta seguía dándole todo cuanto quería.


    Al parecer, Justin era inmune a todo daño; cada vez que lo derribaban, volvía a levantarse. May sentía a veces que, si tenía que afrontar más catástrofes, acabaría rompiéndose en pedazos diminutos.


    —Mejor nos centramos en completar la ruta —señaló. Justin estaba arruinándole el momento, la forma en que le hacía sentir el bosque de noche, recordándole todo lo que ella no podía ser—. Tenemos que permanecer atentos. No sabemos cuándo ni cómo va a regresar papá.


    Mencionar a su padre era un golpe bajo, pero hizo que Justin se pusiera tenso, justo lo que buscaba.


    —¿Estás segura de que lo has visto volver? —le preguntó, no por vez primera.


    La familia Hawthorne nunca hablaba de Ezra Bishop. Nadie había impuesto esa norma de forma específica, pero May la cumplía; se trataba de una verdad silenciosa en un océano de verdades silenciosas, y May había aprendido con el tiempo a evitar cualquier asunto que pudiera desestabilizar la delicada balanza entre ella, su madre y Justin.


    Pero no podía seguir evitando esto. Y en el fondo lo agradecía.


    Augusta odiaba al padre de May, lo que significaba que también Justin lo odiaba. Ella, sin embargo, lo echaba de menos. Era la única persona que la había elegido a ella por encima de su hermano. Que había hecho que se sintiera especial. Sabía que el hombre no era perfecto, pero tampoco lo era Augusta.


    —Estoy segura —respondió—. Mamá finge que no pasa nada, pero volverá. Las cartas no mienten.


    No obstante, las cartas habían cambiado. Por May. Justin no lo sabía. Nadie lo sabía. Y aunque Augusta había reaccionado a la noticia de la vuelta de su exnovio al pueblo casi de la misma forma que había reaccionado al regreso de su exnovia, negándose a hablar de ello, May sabía que ese futuro sucedería.


    Confiaba en las cartas. Confiaba en ella misma.


    —Ya lo sé —musitó Justin—. Pero se fue hace mucho tiempo. Imaginaba que esta vez se habría ido para siempre.


    May recordaba el último día de su padre en el pueblo. Comenzó con una discusión, como la mayoría de los días, pero esta vez, cuando Augusta le pidió que se marchara, él le hizo caso.


    «Volveré pronto», le dijo a May al tiempo que le daba un beso en la cabeza rubia. Ella se aferró a su cintura, enterró la cara en la americana de cuero del hombre, y lloriqueó como una banshee cuando Augusta la apartó de él. Fue la última vez que lloró delante de otra persona.


    «Llévame contigo», le pidió a su padre, y Augusta no la perdonaría jamás por ello.


    Habían pasado siete años, mucho tiempo, pero ella seguía conservando la esperanza de que regresara.


    Los trinos de los pájaros se habían acallado y solo quedaba el ruido de sus pisadas, el crujido de los pies en la maleza.


    —Me prometió que volvería —le dijo May a Justin.


    Justin se encogió de hombros, su silueta marcada a la luz de la luna. May apenas podía descifrar su expresión.


    —Ya, bueno, pero ha roto otras promesas que nos ha hecho, ¿por qué iba a ser distinto esta vez?


    —Tú no eres el más idóneo para hablar de mentiras. —Las palabras se le escaparon antes de que pudiera detenerlas.


    Justin frunció el ceño.


    —Ni tú. No te creas que se me ha olvidado que nos delataste a mamá.


    —Yo no os delaté. Estaba preocupada por ti. Y ya me disculpé por eso.


    Habría dicho cosas horribles a su hermano y se sentía mal por ese motivo. Pero estaba harta de que metiera a la gente en situaciones peligrosas y le preocupaba que su tendencia a hacerse el héroe acabara en tragedia. Isaac le tenía demasiado cariño para desafiarle y Augusta lo consentía de más. May había sido la única que lo había obligado a responsabilizarse de sus decisiones, aunque no había servido de nada.


    Justin se había convertido en el héroe que había resuelto el problema y el espino de May se había transformado en piedra. No era justo.


    —Ya sé que te disculpaste —replicó él—, pero nuestra madre lleva años borrándole la memoria a la gente y parece que no te importa.


    —No es verdad —musitó—. Me importa más de lo que crees.


    Le importaba lo suficiente como para devolver a Violet sus recuerdos, pero ella no era Justin. Ella no podía ir por ahí desobedeciendo las reglas de su madre y esperando que la recibieran con los brazos abiertos. Justin no podía entender lo mucho que había tenido que esforzarse para que la tratara la mitad de bien de lo que lo trataba a él en un mal día. Y por eso no le había contado lo de Violet.


    Porque no le sorprendería. Porque no entendería lo mucho que le había costado actuar en contra de Augusta.


    Justin tosió, puso mala cara y se volvió hacia ella, haciendo que la furia que crecía en su interior se disipara.


    —Mierda, ¿hueles eso? —exclamó.


    May inspiró profundamente. Conocía bien el olor del bosque de Cuatro Caminos: tierra y roble. En esta época del año solía tener un matiz a hojas secas.


    Se llevó una mano a la boca al notar el aroma a descomposición y frunció el ceño. Las hojas secas no olían así. Podía tratarse de un animal en descomposición… pero no. Era algo distinto, la clase de olor que parecía tangible, como si el aire que la rodeaba estuviera enfermo.


    —Sí —respondió. Se sacó la linterna del bolsillo y alumbró las ramas espesas que tenía delante. Volvió a reparar en el silencio, pero esta vez hizo que se sintiera incómoda. Tendría que haberse dado cuenta antes, pero estaba muy ocupada discutiendo con Justin—. Pasa algo.


    —¿Crees que el Gris ha matado a alguien más? —preguntó Justin con una mueca.


    Los dos tenían la linterna en la mano. May alumbraba el claro que les rodeaba en busca de alguna señal que le indicara de dónde procedía el olor, pero no había nada fuera de lugar. Negó con la cabeza.


    —Los cadáveres… no huelen a nada.


    Las vidas que se había cobrado el Gris la perturbaban, pero al menos sabía cómo eran esos cadáveres. Y no sabía qué era esto.


    Levantó una mano para comprobar en qué dirección soplaba el viento. Señaló hacia los árboles.


    —Viene de allí.


    —Bien. —Justin se adelantó por la maleza con la discreción de una apisonadora.


    —¡Eh! —gritó May, siguiéndolo a regañadientes—. Ahora mismo eres el protagonista de una película de terror en los primeros cinco minutos. Espero que seas consciente.


    —Estamos de patrulla —replicó él con tono despreocupado—. Nuestro trabajo es buscar los problemas.


    May no estaba de acuerdo. Tenían que registrar las anomalías en el bosque; sacó el teléfono, puso una marca en la localización en la que se encontraban, y se la envió a Augusta. Sin embargo, eso era lo que solía hacer Justin, romper las reglas, pues sabía que siempre habría alguien que lo recogería si caía. Si la Bestia no lo mataba, a lo mejor lo hacía ella.


    Delante de ellos, el terreno ascendía en una pequeña colina. May se detuvo un instante a tomar aire y Justin, en mejor forma que ella, siguió adelante. Estaba buscando la botella de agua en la mochila cuando oyó su nombre.


    —May… —La voz de Justin flotaba entre los árboles—. Lo he encontrado.


    El tono era sombrío, como si estuviera garantizando un «Ya te había dicho que esto sería desagradable».


    —Ya voy. —Se adelantó colina arriba y pasó por debajo de una rama baja; frunció la nariz en un intento inútil de evitar el olor a descomposición.


    Vio a Justin en mitad de un pequeño claro. La luz temblorosa de la linterna apuntaba a un árbol que tenía delante.


    La visión era horrible. Parte de la corteza había pasado de marrón a gris oscuro y del tronco manaba un líquido que dejaba una marca aceitosa y pegajosa. El olor que desprendía era prácticamente insoportable. Le escocían los ojos; parpadeó para deshacerse de las lágrimas, tosiendo.


    May apuntó con la linterna y se estremeció al comprobar que el Gris se extendía hacia las ramas.


    —¿Qué crees que está pasando? —preguntó Justin, tapándose la boca y la nariz con la mano.


    —No lo sé. —May había estado en el Gris solo en una ocasión, cuando tuvo que salvar a Justin de las manos de la Bestia el día que su hermano fracasó en el ritual. Había algo en ese árbol que le recordaba al bosque que vio entonces, vibrante, extraño, con las ramas de los árboles retorcidas en su dirección como si fueran garras. Pero no era lo mismo; aunque aquel estaba dañado, la corteza que quedaba tenía un aspecto normal, seguía formando parte de Cuatro Caminos.


    Hizo una fotografía con el teléfono y apuntó con la linterna hacia el suelo.


    El líquido iridiscente se acumulaba allí, empapando la tierra. Horrorizada, vio que avanzaba hacia ellos. Nunca había visto nada similar y, aun así, le resultaba extrañamente familiar.


    —Es mejor que nos movamos. —Asió a su hermano del brazo y tiró de él—. No me parece buena idea tocarlo.


    Por una vez, él no protestó; parecía nervioso.


    —Sí. Un momento, ¿qué es eso?


    Señaló el árbol y May apuntó con la linterna del teléfono hacia delante. Experimentó una terrible sensación de déjà vu.


    No sabía por qué había tardado tanto en reconocerlo, pero al ver ahora un remolino gris, se acordó de cuando estaba sentada bajo el espino unos días antes, temblando por esa misma imagen. Antes de que le diera tiempo para entender lo que podía significar, el Gris desapareció y se desvaneció en el aire como si fuera humo. Iluminó el árbol con la linterna, el líquido iridiscente seguía acercándose a ellos, pero el remolino se había esfumado.


    —Mierda —maldijo, apretando con fuerza el brazo de Justin. Lo había visto antes, pero no sabía qué era ni cómo detenerlo.


    —Lo has visto. —La voz de su hermano era grave—. El Gris. Lo has visto, ¿verdad?


    May asintió y se le revolvió el estómago.


    —Vámonos de aquí, hay que contárselo a mamá.


    Olvidaron la discusión que habían mantenido unos minutos antes y se apresuraron por el bosque. El olor ya había desaparecido, pero May seguía notando la descomposición rozarle la piel, como si se le metiera por los poros. Y en su mente acechaba el olor.


    Isaac Sullivan posó la mano en la cámara del mausoleo de su familia, donde él mismo debería de estar enterrado. La placa seguía teniendo su nombre completo grabado. Exhaló un suspiro.


    Y entonces le hizo un corte de mangas.


    No disfrutaba visitando su tumba, le parecía una experiencia bastante desagradable que era mejor hacer con una caja de latas de cerveza y un amigo. Hoy, sin embargo, era necesario, a pesar de que estaba sobrio y no se hablaba con el único amigo que se habría prestado a acompañarlo.


    —Maldita familia —murmuró y sus pasos resonaron en el suelo de mármol del mausoleo conforme avanzaba por la hilera de cámaras—. Maldito pueblo.


    La mayoría de los difuntos de Cuatro Caminos estaban enterrados bajo tierra y sus cenizas se encontraban almacenadas en pasadizos olvidados, en las catacumbas que había bajo el ayuntamiento. Los fundadores, sin embargo, tenían su espacio propio en la zona principal del mausoleo. De piedra rojiza y mármol impecable, docenas de urnas se repartían en filas de cámaras.


    Miró la placa más grande, la que estaba en la parte más alta de la sala y tenía grabada la daga de los Sullivan.


    Richard Sullivan estaba enterrado allí. Su fundador. Su antepasado.


    Él no lo había conocido, pero no importaba… lo odiaba de todos modos. Por hacer un trato que no comprendía con un monstruo al que nunca había visto de verdad. Por dejar a sus descendientes atrapados en un pueblo en el que moría gente de formas terribles y por encargarles a ellos que lo detuvieran. Por ceder a Isaac los poderes que habían dado lugar a las urnas que se apilaban ordenadamente junto a su tumba vacía.


    Lo asoló la culpa, se le formó un nudo en la garganta y se le llenaron los ojos de lágrimas, pero se obligó a mirar las placas que había junto a la suya. La de Caleb y la de Isaiah. Era lo menos que podía hacer teniendo en consideración que sus dos hermanos mayores habían muerto por su culpa.


    Llorarlos era duro y raro, un cuchillo de doble filo que lo tomaba por sorpresa cada vez que pensaba que podía estar empezando a sanar. Tan solo había dejado de doler tanto cuando dejó de contener la agonía, cuando aceptó que el dolor sería siempre una herida abierta.


    Pero entonces oyó una voz detrás de él y todo resurgió de nuevo.


    —Pues sí, maldita familia —dijo Gabriel—. Odio este lugar.


    Se volvió, tratando de controlar el miedo que le atenazaba el pecho al ver al único hermano que le quedaba. Gabriel era bastante más alto que Isaac cuando se marchó cuatro años atrás, pero la diferencia se había igualado. Ahora eran más o menos de la misma estatura, aunque Isaac era desgarbado y Gabriel era de espalda ancha y musculoso. Por debajo de las mangas asomaban tatuajes que se extendían por los antebrazos, cubriendo las cicatrices que siempre estarían ahí. Isaac examinó la tinta en la mano que estaba más cerca de él: una calavera con una daga en la cuenca del ojo.


    La cicatriz que tenía él, una que le atravesaba el cuello, empezó a palpitar debajo del jersey de cuello vuelto. Un recuerdo de la última vez que estuvieron Gabriel y él juntos.


    —Has querido que nos veamos aquí —indicó con tono suave y las palabras resonaron entre las paredes de mármol—, pero no teníamos por qué hacerlo delante de los muertos.


    —Estás equivocado —replicó Gabriel—. Esto es un asunto familiar.


    —¿Por eso estás aquí? —preguntó Isaac enfadado—. ¿Para que me una a ellos?


    Gabriel exhaló un suspiro.


    —No voy a matarte.


    —Me cuesta creerlo.


    Mirar a su hermano era como entrever un portal hacia el pasado. También le sucedió la primera vez que lo vio, una semana antes en las ruinas de los Sullivan. No dijo una palabra, toda fuerza para hablar se había esfumado y la había reemplazado un miedo intenso. Se marchó corriendo, con la imagen borrosa de un recuerdo que había reprimido tiempo atrás, el de su décimo cuarto cumpleaños, la noche que su familia lo llevó al bosque de detrás de su casa e intentó degollarlo.


    Ese día también huyó corriendo, trastabillando entre los árboles. La sangre carmesí le caía en gotas oscuras e irregulares sobre las hojas amarillas.


    «Sigue la sangre —creció escuchando—. Sigue la sangre y encontrarás a los Sullivan».


    Y por fin, aunque demasiado tarde, entendía por qué.


    Había superado aquel día. En los últimos años, se había convencido de que estaba a salvo. Pero ahora entendía que estaba equivocado. Había aceptado reunirse con Gabriel porque estaba cansado de correr. Porque ahora al menos podía enfrentarse a su hermano, sin estar maniatado, con el poder de su familia recorriéndole las venas. Sin embargo, Gabriel no había intentado atacarle. Parecía querer hablar y eso era casi peor, porque Isaac había cometido un error horrible todos esos años atrás y merecía un castigo.


    —Mira —comenzó Gabriel con tono seguro—, no he venido a hacerte daño. Eres mi hermano. He venido por mamá.


    Isaac se quedó paralizado.


    —¿Qué pasa con ella?


    Maya Sullivan estaba en el hospital más cercano en estado vegetativo. Llevaba así desde hacía tres años. Isaac era el único Sullivan que la visitaba porque era el único que quedaba y podía hacerlo.


    —No sé si lo sabrás, pero me he mantenido informado acerca de su estado en mi ausencia…


    —Yo también —replicó él con aspereza—. Y he ido a verla. ¿Te has molestado tú en visitarla?


    La vergüenza en el rostro de su hermano fue respuesta suficiente. A Isaac lo embargó una gran satisfacción.


    —Eso no importa. En los últimos días ha empeorado y los médicos recomiendan que le retiremos el equipo de soporte vital.


    Isaac le lanzó una mirada de odio.


    —Ella no dejó nada dicho acerca de que no la reanimaran.


    —Ya lo sé, pero ¿de verdad crees que le gustaría vivir así?


    Isaac se encogió. Tal vez Gabriel tenía razón, pero su madre era el único familiar que le quedaba que aún lo quería. Conservaba la esperanza de que, mientras no muriese, había una posibilidad de que se recuperara.


    El amor había sido siempre doloroso para él, un arma en la garganta que su familia y amigos habían usado para controlarlo. Era una pregunta sin respuesta, un dolor continuo en el pecho, el eco distante de recuerdos que deseaba olvidar. Así y todo, nada de eso podía sofocar la esperanza de que, un día, podría preocuparse por la gente de su alrededor y sentirlo como una victoria y no una rendición. Que sus emociones lo convertirían en humano.


    —Tú no sabes qué es lo que ella querría —replicó—. No lo sabemos ninguno.


    —Y nunca lo sabremos. Y por eso hay que tomar una decisión con la información que tenemos. Los dos somos adultos ya, somos los responsables de elegir qué hacer con ella, no van a hacer nada sin nuestro consentimiento.


    —Bien. —Isaac notó el poder en las venas, aumentando al mismo tiempo que la ira. Le hormigueaban las palmas de las manos, como cada vez que estallaba—. Mi respuesta es no y no voy a cambiar de opinión.


    —Isaac… —dijo su hermano en tono de advertencia—. Ya no eres un niño. Sabes que estas decisiones nunca son fáciles de tomar, pero son necesarias. Prométeme al menos que lo pensarás.


    Levantó una mano como respuesta. El aire había empezado a brillar y una luz morada y roja se arremolinaba en torno a la palma. Gabriel retrocedió lentamente.


    —Tienes razón —musitó—. Ya no soy un niño. Déjame en paz.


    Se dio la vuelta, apretando las manos y con temor de que las lágrimas que se le acumulaban en los ojos cayeran si seguía mirándolo un segundo más. Cuando se volvió de nuevo, Gabriel se había marchado. El teléfono empezó a vibrar en el bolsillo del pantalón.


    Frunció el ceño y lo sacó pensando que encontraría un mensaje manipulador, pero no era de Gabriel… sino de May.


    —Oh, no —murmuró al ver las palabras en la pantalla. Escribió una respuesta a regañadientes.


    Unos minutos más tarde, May apareció en el mausoleo. Tenía la misma expresión despectiva de siempre y un montón de rosa en la ropa, pero había un matiz inquietante en la forma en que se daba golpecitos en el muslo con las uñas mientras observaba las cámaras que contenían los restos de los fundadores.


    Le dolía mirarla, aunque por un motivo distinto. Se parecía demasiado a su hermano mayor y eso lo incomodaba.


    —¿Simplemente pasabas por… aquí? —preguntó ella con tono vacilante cuando entró. Sus botas resonaban en el suelo de mármol.


    Isaac se encogió de hombros. No quería explicarle que había quedado con su hermano, ni a ella ni a nadie.


    —Ya sabes, he venido a presentar mis respetos.


    —Ajá. —La joven se sentó en el único banco que había en el mausoleo y le hizo un gesto para que él hiciera lo mismo—. Al menos aquí estamos solos.


    Isaac se sentó a su lado con la vista fija en la marca de los fundadores que había grabada en el suelo. Se trataba de un círculo con cuatro líneas que lo atravesaban y que casi se juntaban en el centro, pero sin llegar a tocarse. Los visitantes creerían que era una cruz, pero Isaac sabía que no.


    Este pueblo vivía aterrado por un dios muy distinto. Algo más monstruoso que sagrado, aunque para los fundadores se trataba de lo mismo. El poder era el poder y la gente siempre anhelaría alcanzarlo, pronunciara palabras amables y manipulaciones cuidadas o tuviera garras y dientes.


    —¿Y bien? —preguntó con un tono más duro de lo que pretendía. Aún estaba pensando en Gabriel, pero no quería esperar, había comprendido que con los Hawthorne era mejor moverse rápido—. ¿De qué quieres hablar?


    —Necesito tu ayuda. —Le contó la historia del árbol enfermo que había visto y su posible vínculo con el Gris—. Tenemos que solucionar el problema antes de que se entere el resto del pueblo.


    Pero mientras May seguía hablando, en la mente de Isaac solo resonaba su propia voz, rota y grave, y las palabras que le había dicho a Justin unas semanas antes. «Haré cualquier cosa que tú quieras porque tu felicidad sobrepasa mi dolor».


    Le había costado mucho confesarle sus sentimientos sabiendo que no eran correspondidos, pero lo hizo para alejarse de él.


    Durante mucho tiempo, le había parecido mejor y más seguro seguir a los Hawthorne en lugar de labrarse su propio camino. Ahora sabía que era un comportamiento tóxico y se estaba esforzando por abandonarlo. No era fácil.


    Al responder el mensaje de May tan rápido, había sucumbido a la tentación. Tenía sus propios problemas en ese instante, pero el instinto de olvidarlos por los Hawthorne era demasiado intenso.


    Ahora, sin embargo, tenía sus propios planes. La investigación que estaba llevando a cabo con Violet. Los problemas con Gabriel. Todo eso formaba parte de él y era su historia. No iba a abandonarlos simplemente para proteger a otra familia, a una familia que siempre le había pedido demasiado.


    —Lo siento. —Se puso en pie—. No voy a ayudarte. Esta vez no.


    May se quedó con la boca abierta.


    —¿Qué? Esto puede ser muy peligroso.


    —Tu familia se encargará entonces —respondió con dureza—. Es cosa vuestra.


    Qué bien sentaba decir que no. Alejarse y abrir la puerta del mausoleo, ver la luz del atardecer mientras recorría el pueblo en dirección a su casa. Sintió que era libre.
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